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circunstancias prehispánicas que envuelven a esta expresión. El es-
tudio de la sustancia de la expresión oral y de las formas de esta
expresión, buscará después .reencontrar toda la filiación genérica
de la expresión oral náhuatl con esquemas muy evocadores (p. 197-
198) .Finalmente una tercera parte utilizando fuentes pictográficas,
entrevé a la vez la semiótica de la imagen y la retórica de la ima-
gen en dos capítulos muy sugestivos.

Nos encontramos impresionados al leer estas dos obras, por el
cuidado que 10hansson puso en análisis rigurosos, novedosos, ági-
les, muy a menudo atractivos a los cuales no se les reprochará más
que tal vez estén expresados a veces en un lenguaje técnico compli-
cado, un poco abstracto para lectores no especializados en la se-
miótica (pero el autor tuvo la prudencia de añadir en cada una de
sus obras un léxico especializado) .

El uso de los textos para las demostraciones es de gran c~idad, y
Patrick10hansson prueba constantemente su excelente dominio de
la lengua náhuatl que maneja con una libertad y fluidez envidiables.

Sí, sabemos que la palabra de los mexicas no nos llegó más que
velada, disminuida, empobrecida. ¿Pero acaso no ha sido este el
destino de todas las palabras de la antigüedad o de todas aquellas
que nos vienen de tiempos remotos, más o menos salvadas parcial-
mente, pobremente al precio de esfuerzos eruditos considerables y
de trabajos de exégesis temibles? ¿Si me puedo hoy regalar de la
lliada y la Odisea tales y como nos han llegado por qué renunciar al
placer de leer a Nezahualcóyotl o Tecayehuatzin en la forma en
que ellos también nos llegaron? En este fin del siglo xx no los pue-
do leer de diferente manera, ni los unos ni los otros. Patrick 10-
hansson lo sabe muy bien y él mismo ha excelentemente dicho y es-
crito en náhuatl y en francés que no hay flor sin raíz y que si
algunas flores no nos han podido legar más que algunos pétalos se-
cos, a decir verdad brillantes por su belleza y sentido, las raíces
siempre están ahí, bajo la tierra madre al acecho del porvenir.

GEORGES BAUDOT

LÓPEZ AUsnN, Alfredo, Tamoanchan y Tlalocan, México, Fondo de Cultura
Económica, 1994, 221 p., ils.

Nos correspondió el privilegio, junto con el doctor José Rubén Ro-
mero, de presentar un libro de tema singular y de profundidad ana-
lírica, que nos lleva a la dificil pero siempre apasionante búsqueda
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del pensamiento de pueblos antiguos y de su posible trascendencia
en el tiempo. El dintel de entrada al libro lo es el método empleado
y allí nos dice López Austin acerca de las dos vertientes principales
para abordar la investigación en conjunto de la tradición religiosa
mesoamericana. Así, "la unidad o la diversidad del hecho histórico
en Mesoamérica" -nos dice el autor- nos lleva a la duda de que si
existieron una o varias religiones. En cuanto a la segunda vertiente,
plantea una nueva duda: " ¿Qué tanto queda hoy, en las religiones

indígenas de México y Centroamérica del antiguo pensamiento re-
ligioso mesoamericano?".

Aquí, el autor establece dos dimensiones: la religión mesoamerica-
na y la tradición religiosa mesoamericana, la primera referida al mundo
prehispánico dentro de determinada temporalidad y la segunda a
las religiones de las sociedades indígenas coloniales, las que se con-
forman con la raíz de la antigua religión y del cristianismo. En
diversos ensayos anteriores y de manera especial en Los mitos del tla-
cuache, López Austin se internó en estos temas y pudo ver congru-
encias y encontrar la unidad de la religión en Mesoamérica en
Tamoancllan y Tlalocan, nos lleva a tratar de aclarar estos aspectos
dentro de un espacio específico (el centro de México) y un tiempo
dado (el postclásico tardío).

Otro aspecto que toma en consideración es el de la cosmovi-
sión, la cual se encuentra en las diversas esferas de la vida social.
Mucho de su contenido va a partir entre los pueblos agrícolas me-
soamericanos de la práctica del cultivo del maíz. Esto lo lleva a plan-
tear la búsqueda de la cosmovisión tomando como base lo relativo
a la agricultura y lo que ésta conlleva. De todo lo anterior, López
Austin se dirige a la búsqueda de tres aspectos fundamentales:

I. Las formas específicas de percepción del cosmos y de la
correlativa acción de él.

2. Las funciones cósmicas en que se encontraban ubicados
Tamoanchan y Tlalocan.

3. Los principios arquetípicos que fundaron la explicación de
los diversos procesos cósmicos.

...ya partir de este momento el autor se interna en el mundo de los
mitos y de la cosmovisión. Para llegar a dilucidar lo que son
Tamoanchan y Tlalocan es indispensable conocer antes cómo está
constituido el mundo, la materia que conforma a los diose$ y la
sustancia que nutI-e al tiempo. El hombre mismo está saturado de
esencias divinas V de aquellas relacionadas con la vida y con la muerte:
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"Las esencias transitan, van de unos seres a otros, influyen, contagian,
modifican, van del mundo de los hombre a los ámbitos divinos, y de
allá regresan" (p. 33).

La segunda parte del libro está dedicada a la búsqueda de
Tamoanchan. Comienza con el obligado tema de esclarecer el Ta-
moanchan mítico y el real. En ello no poca presencia tuvieron
autores como Plancarte, Kirchhoff y Piña Chán. Sus ideas son anali-
zadas y la crítica no se hace esperar. No concuerda el autor con los
tres investigadores. La búsqueda, pues, debe verse desde otras pers-
pectivas. Irrumpe entonces en la Tamoanchan mítica y allí hay que
enfrentar a los dioses. Pero son los dioses del pecado los que tene-
mos enfrente. Allí están Ixcuina, Xochiquetzal, Itztlacoliuhqui, Iz-
papálotl.. Así, Tamoanchan es el lugar de la creación y del pecado.
Creación de dioses y del tiempo. El acto de creación cotidiano y
mundano. Pero va más allá: Tamoanchan se relaciona con la parte
alta del cosmos y con el inframundo; en ella está el lugar del calor y
del frío, el del agua y el fuego, es el eje cósmico por excelencia.

La cosmovisión de grupos actuales dará la base necesaria a Ló-
pez Austin para allegarse elementos que le permiten basar sus
ideas. Ya lo había hecho en Los mitos del tlacuache. Ahora lo plantea
de manera consistente para el tema que nos ocupa: Tlalocan.

Para el estudio de Tlalocan habrá de recurrir una vez más a las
fuentes históricas. Los dioses relacionados con el agua son ahora el
motivo de atención. A ello se unen las ideas de los diferentes Tlalo-
can, ya como sitio mítico terrenal o subterráneo, ya como lugar de
los muertos por agua o como bodega en que se guarda celosamen-
te por los tlaloques las "semillas" y las fuerzas del crecimiento ve-
getal. Los cerros de asentamiento lo son porque en ellos los dioses
patronos se establecen. El cerro de agua, el Altépetl, será el centro
de la comunidad. Esto me recuerda como el Templo Mayor de Te-
nochtitlan se compone de dos cerros que responden a otros tantos
mitos relacionados con la vida y con la muerte. Uno es el Coatepec,
lugar del combate del dios solar; el otro es el Tonacatépetl, lugar
donde guardan los granos de maíz. Si nos fijamos bien, ambos co-
rresponden a dos de los lugares adonde van los individuos después
de la muerte: unos acompañan al sol en una parte de su recorrido.
El otro es el lugar de Tláloc, el Tlalocan siempre verde, la bodega
en donde los granos primigenios se encuentran. Siendo el Templo
Mayor el centro de la cosmovisión azteca, por él atraviesa la duali-
dad Tamoanchan-Tlalocan para subir y bajar a los diversos niveles
del universo.
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¿Cómo resume López Austin su idea sobre Tamoanchan y Tla-
locan? Al final del libro nos dice:

Tamoanchan y Tlalocan, sitios de niebla, se revelan como partes fun-
damentales de un proceso có~mico de circulación de las fuerzas divi-
n~s que eran necesarias para dar movimiento y continuidad a los seres
del mundo del hombre.

El prototipo del movimiento de las fuerzas divinas sobre el mundo
fue el ciclo del maíz, dependiente de la sucesión de las temporadas de
secas y de lluvias.

El hombre creyó encontrar la lógica del cosmos en la alternancia de
dos conjuntos opuestos de fuel"Zas -nos sigue diciendo el autor- y ba-
jo la idea de la regeneración vegetal y del retorno de las lluvias imaginó
un gran ciclo de muerte y de vida en el que quedó inscrita, como parte
del círculo, su propia existencia individual sobre la tierra (p. 223).

La lectura del libro nos deja mucha riqueza acerca de la con-
cepción del mundo de aquellos pueblos. Tal pareciera que López
Austin, con el poder que da el conocimiento, hubiera podido hacer
un viaje -en el buen sentido de la palabra- por los tres niveles
cósmicos y por los cuatro rumbos del universo. En alguna ocasión
dije que bajar al mundo de los muertos solo le está deparado a los
poetas ya los héroes culturales. Ahora estoy convencido de que
también es privilegio de los hombres sabios...

EDUARDO MATOS MOCTEZUMA

CLENDINNEN, Inga, Aztecs. An Intelpretation, Nueva York, Cambridge Univer-
sity Press, 1995 [1991], (Canto).

En Aztecs. An Interpretation, un largo ensayo de interpretación histÓ-
rica y antropológica de la cultura mexica publicado en Inglaterra,
Inga Clendinnen trata de reconstruir las experiencias vitales funda-
mentales de los hombres, mujeres y niños mexicas en la víspera de
la conquista española.

Clendinnen es una investigadora australiana que trabaja en La
Trobe University y que ha publicado ya varios libros y artículos
sobre las culturas indígenas mesoamericanas y sobre la conquista
española.l Sus obras han combinado el trabajo histórico con una

1 Inga Oendinnen, "Yucatec Maya Women and the Spanish ~nquest: Role and Ritual

in Historical Reconstruction ", en Journal of Social History, 1982, vol. 15, p. 427-442.




